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			CAPÍTULO

			1

			«¿Cómo llegué aquí?».

			Todos nos hemos hecho esa pregunta en algún momento. Por lo general, pensamos en las decisiones que hemos tomado, en las situaciones que nos llevaron a algún momento importante de nuestras vidas. Es casi una pregunta metafísica… ¿Cómo llegamos a ocupar este espacio, este momento en el universo? Igual podríamos preguntarnos, «¿Por qué estoy aquí?».

			Sí, pero eso no es lo que pasaba por la mente de Stephen Strange cuando se preguntó, «¿Cómo llegué aquí?».

			Lo que él quería saber era cómo había llegado a Greenwich Village. Es decir, físicamente. Hacía solo unos momentos, se encontraba en una antigua biblioteca, en un antiguo lugar llamado Kamar-Taj, con sus no tan antiguos amigos Mordo y Wong.

			Strange respiró profundo mientras inspeccionaba su alrededor. Sin lugar a dudas, estaba en Greenwich Village, en Nueva York. Bleecker Street, para ser exactos («Gracias, letrero de la esquina»). Las delatoras fachadas rojizas de los edificios de departamentos y las cafeterías le resultaban familiares a Strange, quien había vivido ahí, en la ciudad que nunca duerme.

			Eso había sido antes de Kamar-Taj.

			Antes del accidente.

			—¿Te vas a quitar en algún momento del día?

			Strange se dio la vuelta y encontró a un viejo con un bastón, parado junto a él. El hombre de cara arrugada apretó la nariz y tronó los labios un par de veces. Fue entonces cuando Strange se dio cuenta de que estaba parado en medio de la banqueta, bloqueando el paso del viejo. Se quitó rápidamente.

			—Lo lamento, estaba un poco desorientado —dijo Strange despacio.

			—Ah, así estoy yo todos los días —respondió el viejo—. Buena suerte con el circo. —El viejo se marchó arrastrando los pies por la banqueta.

			«¿Circo?», pensó Strange. Luego recordó, miró hacia abajo y supo a qué se refería el viejo. Todavía llevaba puesta la túnica azul que había obtenido en Kamar-Taj. La túnica azul de un verdadero discípulo de Ancestral. La prenda holgada sí que lo hacía sobresalir entre la demás gente que caminaba por las calles de Nueva York: los turistas y los lugareños jóvenes vestidos a la moda. Estas personas, por cierto, miraban atentamente a Strange y su extraño atuendo…, extraño incluso para los estándares de Nueva York, lo cual ya es decir mucho.

			Dando media vuelta, Strange vio un edificio de tres pisos detrás de él. Una casa de piedra rojiza. Al levantar la mirada, vio una ventana grande y redonda. Dentro de la ventana había un peculiar patrón de entramados curvos. El patrón formaba un símbolo que Strange reconoció.

			Era el símbolo del Sanctasanctórum.

			Strange corrió hacia el edificio, subió ágilmente las escaleras, abrió la puerta y entró.

		

	
		
			 

			 

			CAPÍTULO

			2

			Habría sido difícil para el doctor Stephen Strange pensar que ese día sería diferente a los demás. No tenía nada de especial. Estaba en una sala de aseo del Hospital General Metropolitano, lavándose las manos y los antebrazos. Un día más, una cirugía más.

			Se puso unos guantes quirúrgicos, soltando la abertura elástica en su muñeca derecha para escuchar un chasquido que le produjo satisfacción. El sonido lo hizo sonreír. Se miró en el espejo sobre el lavabo. ¿Qué lo había llevado hasta ahí, a ese momento en el tiempo? Trabajo duro y mucho talento. Strange observó las canas en sus sienes. «Y experiencia».

			«Manos a la obra», se dijo.
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			-Doctora Bruner —dijo Strange a través del tapaboca mientras entraba marchando al quirófano.

			—Stephen —respondió Bruner, quien era anestesióloga. Estaba de pie junto al paciente, administrándole el anestésico y monitoreando sus signos vitales.

			Debajo de su tapaboca, Strange sonrió.

			—¿Está coqueteando conmigo, doctora Bruner?

			—No le des cuerda —dijo otra voz, la de la doctora Varma—. Apenas cabemos aquí con todo y su ego.

			Strange sonrió de nuevo, aunque Varma y Bruner no podían notarlo por el tapaboca. Sin embargo, las esquinas de sus ojos se arrugaron, delatando cuánto se divertía.

			—¡Me ofende, doctora Varma! Ayer dijo que mi ego llenaba todo el hospital. ¿Ahora solo ocupa un mísero cuartucho? —Strange apenas logró contener una risita, y casi podía escuchar los ojos de Varma y Bruner poniéndose en blanco. ¿Apreciaban a Stephen? Desde luego. ¿Tenía un ego enorme? Sin lugar a dudas.

			En medio de la camaradería, algo curioso pasó; Strange y sus colegas se habían puesto a trabajar. El doctor con el ego tan grande como para llenar un cuartucho, o tal vez un hospital entero (dependiendo del día), movió los dedos casi de forma imperceptible. Delicadamente. Como un pianista.

			Strange y Varma introdujeron un endoscopio por el agujero que habían abierto en el cuero cabelludo del paciente. La cámara abrió otro mundo frente a Strange: podía ver el cerebro del paciente. Moviéndose con elegancia y con una destreza ya dominada, Strange guio el endoscopio hasta que encontró lo que buscaba.

			—Y este debe ser nuestro amigo, el tumor —dijo Strange—. Como casi todos los amigos, este ya abusó de la hospitalidad.

			 El instrumento que Strange usaba era muy avanzado. Tecnología de última generación. La sonda tenía un láser en la punta, y Strange atacó el tumor con una precisión increíble. Ráfagas de calor golpearon la protuberancia, carcomiendo la masa cancerígena. Una ráfaga de precisión tras otra.

			—Y así —comenzó Strange— es como se salva una vida antes de que se te enfríe el café. —Strange levantó la mirada desde el paciente hacia la ventana que dominaba el quirófano. Detrás del cristal, un grupo de estudiantes de medicina miraban con asombro mientras Strange, Varma y Bruner hacían su milagro. Los estudiantes rompieron en aplausos, como si acabaran de presenciar un acto de magia, un juego de prestidigitación que no podían explicar.

			Permitiéndose disfrutar el momento, Strange volteó hacia los estudiantes e hizo una ligera reverencia.

			Fue entonces cuando la puerta del quirófano se abrió de golpe, revelando la bata manchada de sangre que llevaba puesta la doctora Christine Palmer. Le hizo una seña a Strange mientras apretaba una tableta bajo el brazo.

			—Atiende eso, Stephen —dijo Varma, percatándose de la escena—. Nosotras acabamos aquí.

			Strange asintió y se dirigió hacia Christine con movimientos fluidos. Varma tomó su lugar y comenzó a finalizar la cirugía.
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			-¿Qué ocurre?

			—Trauma balístico —contestó Christine. Una herida de bala.

			Caminaron por el pasillo del hospital mientras intercambiaban preguntas y respuestas. Christine le dio la tableta a Strange, quien se desplazó con su índice derecho de un registro médico a otro.

			—Es increíble que siga vivo —comentó Strange, sacudiendo la cabeza. Tenía muy mala pinta. A primera vista, parecía que no se podía hacer nada por el paciente. No había posibilidad de que sobreviviera. Strange observó una radiografía y luego frunció el ceño.

			—Creo que encontré el problema, doctora Palmer. Dejó usted una bala en su cabeza.

			Christine se contuvo antes de torcer la mirada: no caería en su juego.

			—Está invadiendo la médula. Solicité un especialista, pero Nic diagnosticó muerte cerebral.

			—¿Nic… Nic diagnosticó muerte cerebral? —replicó Strange. Nic era el doctor Nicodemus West, otro cirujano colega a quien Strange no estimaba mucho. Strange repasó los registros una vez más, y luego clavó los ojos en una resonancia magnética. Algo no estaba bien. No tenía sentido. Miró a Christine. Sus miradas se encontraron. «¿Estás pensando lo mismo que yo?».

			Echaron a correr por el pasillo.
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			La sala de urgencias del hospital era un mar de gente. Las salas de urgencias siempre lo son. Les tomó un momento a Strange y a Christine abrirse camino hacia el paciente del trauma balístico. Inclinado sobre la cama del paciente estaba Nic West. El cirujano de cabello oscuro se veía serio mientras se preparaba para el procedimiento, con la ayuda de algunos médicos asistentes.

			—Necesito un equipo de craneotomía en el centro de trauma, ¡de inmediato! —dijo Strange sin aliento.

			Christine miró a West y a los otros médicos.

			—¿Qué están haciendo? —les preguntó.

			—Recolectamos sus órganos. Ahora es un donador —dijo West con serenidad.

			—¡Yo no accedí a eso! —gritó Christine.

			West suspiró.

			—No necesito que accedas. Ya declaramos muerte cerebral.

			Strange caminó sin prestar atención a West y a los otros médicos, poniéndose entre ellos y el paciente. Strange no dijo ni una palabra, pero su lenguaje corporal decía, «Estás equivocado, West, como siempre».

			—Prepárenlo para una craneotomía suboccipital —dijo Strange. Iba a sacar la bala alojada en el cerebro del paciente.

			West miró a Strange como si fuera algún tipo de lunático alborotador.

			—¡Yo soy el doctor de guardia aquí, y no pienso permitirte operar a un hombre muerto!

			Strange puso la tableta con la radiografía frente a la cara de West.

			—¿Qué ves?

			—Una bala —respondió West con tacto—. Por supuesto que hay una bala.

			Strange sacudió la cabeza.

			—Una bala perfecta. Una bala perfecta que perforó un hueso —comenzó—. Debería estar deformada. No lo está.

			West miró a Strange fijamente, sin entender.

			—Eso significa que la bala fue endurecida —continuó Strange—. Las balas se endurecen con antimonio, un metal tóxico. Si el metal se filtra en el fluido espinal del cerebro…

			Los ojos de West se encendieron.

			—Se inicia rápidamente un bloqueo del sistema nervioso central.

			—El paciente no está muerto, pero está muriendo —dijo Strange. Le dedicó a West una delgada sonrisa—. ¿Todavía quieres recolectar sus órganos? Con esas palabras, Strange salió delante de la cama del paciente que empujaban tras él, hacia el quirófano.
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			-Esta es mi parte preferida —dijo Christine al alejarse junto con Strange de la familia del paciente. La operación había sido un éxito: Strange había sacado la bala y el paciente se recuperaría sin problema—. Y supongo que tu parte preferida fue humillar al doctor West en el quirófano. No era necesario.

			—Tampoco era necesario salvar a su paciente —dijo Strange—. A veces no puedo contenerme.

			Los dos caminaron por el corredor, exhaustos. Strange extendió los dedos de cada mano, moviéndolos hacia adelante y hacia atrás, como si estuvieran jugando con arena.

			—Me gustaría que fueras mi neurocirujano de guardia —dijo Christine—. Podrías hacer una gran diferencia.

			Strange miró a Christine, luego sacudió la cabeza.

			—Estoy trabajando en unir médulas espinales fracturadas, en estimular la neurogénesis del sistema nervioso central. Las técnicas que estoy desarrollando salvarán la vida de miles de personas en los próximos años. En la sala de emergencias salvas a… ¿qué? ¿Solo un paciente?

			Christine observó a Strange. El corazón le dio un vuelco y sintió cierta pesadez al mirar a su amigo.

			—Tienes razón. En la sala de emergencias solo salvamos vidas. No hay fama ni entrevistas para la tele.

			Ya habían pasado por esto antes; habían tenido la misma conversación. Claro, las palabras siempre eran distintas, pero cada quien seguía argumentando los mismos temas. Christine quería que Strange usara sus dones para ayudar a las personas de cualquier manera posible. Strange quería usar sus dones… de la manera en que se le diera la gana.

			Strange volteó hacia Christine y cambió el tema.

			—Tengo una presentación en la Sociedad de Neurología hoy en la noche, por si quieres venir.

			Christine sonrió.

			—Otro discurso. Qué romántico. No, gracias.

			—Antes nos divertíamos cuando íbamos a esas cosas —dijo Strange con un poco de tristeza.

			—Tú te divertías. No se trataba de nosotros; se trataba de ti —contestó Christine pasándose una mano por el cabello.

			—No se trataba solo de mí.

			De inmediato, Christine respondió.

			—Stephen, todo se trata solo de ti.

			Tras decir eso se fue, dejando a Strange solo con sus pensamientos.
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